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debe ser entregado en estos dlaa al padre octogenario, qoer 
como es l6g1co snponer, se encuentra 11n la más terrible deses­
peración. 

Ahora bien, se.nor Presidente¡ el conscripto Toranzo entró­
en el ejército pleno de salud, de alegria¡ su vida estaba alen­
tada por nobles anl1elos y esperanzas; más de una vez habla 
polarizado las fuerzas de so esplritu sintiendo el ideal que 
engrandece. Y ahora, set!ores diputados, se 111 apagado para 
siempre la 1oz en so cerebro, y su existencia sera vacía, tris­
te, desolada¡ realizará una vida sin objetivo, ejerciendo sim­
ples funciones elementales. 

Un padre anciano queda en la rub absoluta miseria. En• 
treg6 al ejército un hombre sano y útil: se le devuelve un loe!>' 
desamparado, peli~roso é incapaz de poder subvenir á las más 
apremiantes necesidades. 

La patria, se.nor Presidente, debe ser el patrimonio moral 
de todos, y por eso es necesario hacer justicia á todos. 

Es, pues, elemental deber para nosotros cooperar en la 
medida de nuestras fuerzas para llevar un socorro, de inme­
diato, á esa pobre familia, victima del hecho doloroso que he 
referido. 

Como las sesiones de la Oa\mara pronto han de terminar, 
me he visto en la imposibilidad de ptt!sentar un proyecto de 
ley, y creo que la fórmula que propongo y que eometo a la 
consideración de los senores diputados es la ma\s viable. 

Se trata simplemente de acordar la suma de dos mil pesos 
al seJlor }'rancisco Toranzo, padre del conecripto, gasto que 
se imputara\ á la partida ó, ltem 7 del presupuesto de la hono• 
rabie Cámara, es decir, á la suma deetinad11 a\ eventuales de 
secretarla, La insignificancia de la cantidad y la estrictez de 
la justicia del acto que se propoue por la mooi6n presentada, 
han de baatar para que s~a aprobada sobre taLlas. 

A raír. do este discurso se resolvió levanlllr un11 1u1cri¡1ción 
entre loe miembros de la Cámara, IR cual dló un resultado dC> 
«:'Orca ~e dos mil pesos, suma 1¡ue tué entregada 111 padre d~ 
co11acr1pto Toranzo. 

~ 
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La Comisión reformadora del 06digo de Justicia Miliüir presen 
tó á la Cámara su nuevo proyecto. 

Con tal moth·o, La Nac:i6n de Buenos Aires publicó el siguiente 
reportaje hecho al doctor l'alaclos, iniciador de la reforma· 

CÓDIGO DE .JUSTICIA MILITAR 

LAS REFORMAS l'ROYECTADAS 

SU PllOílAllLE SANCIÓN A l,IBRO CERRADO 

Reportaje al diputado Palacios 

Según lo informamos oportnuamente, la comisión refor• 
madora del Oódigo de Justicia .Militar, nombrada por la Ca\­
mara de diputados á raíz de la interpelación qno formulara el 
doctor Palacios, ha determinado su tarea, 

Como se trata de un trahajo tan extenso, un diputado hizo 
moción, que fné aprobada, de mandaritnprimir el despacho d6 
la r.omieión, para facilitar de esa manera en estudio por loe 
demás diputados. Este detalle uo su ha cumplido todavla, y en 
el deseo de informar ampliamente al pt\blico de todas las mo­
dificaciones enhstanciales que oontieno el proyecto de refor, 
mu hemos recurrido 11I autor de la iniciativa, doctor Palacios, 
qni¡u en el ~portaje qne trauscribim?s. da acabad~ cuenta. de 
la importaoma que se ha dado á la rev181óu dsl antiguo Código 
de Justicia Militar. 

Hemos de agregar aún que este proyecto será sancionado 
a\ libro cerrado 1111 una de las primeras sesiones q ne celebre la 
Cámara en el mes de Mayo próximo. 

La moción correspondiente entendemos qne la formulará 111 
doctor Palacios, la qne prosperara\, oi se tienti en cuenta la re­
J1reeentaoi611 rrecida de socialistas y radicales que babra en el 
próximo periodo. 

"' * I! 

Después de un ano de labor intensa-nos dijo el doctor 
Palacioa-podeU1oe presentar satisfechos el nuevo proyecto 
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de Código de Jueticia Militar, que,.eal?y seguro, conaultará 
lu exigencia, actuales de nueetro eJérc1to. 

Oonnet, Gall? y ¡o no he~os imp"?viaado¡ alguna vez me 
hubiera complacido 1r mu leJos que m11 colegu¡ pero me de• 
tuve porque no 111 trataba de teorizar, sino de efectu~r una 
labor concreta, en que las innovaciones demasiado arriesga• 
du resnltarlan perjudiciales. Y as!, recogimos ~doa l?s ele• 
mento& necesarios, sobre loa cuales hemos trabaJado sao una 
sola disidencia. 

El Consejo Supremo 0011 envió una intereunte m?nografla 
.analizando diversas disposiciones que deblan ser obJeto de la 
reforma, y escuchamos en el aeuo de la c?misión i _ los. miem­
bro, de ese alto tribunal generales Agutrre y Barilar1 y doc­
toree Campos Urquiza y Morón¡ al auditor general de Guerra 
y Marina, doctor Riaso Domln~uez, que prese~tó un memo• 
ria! lleno de atiuadaa obaervac1ones¡ i los auditores doctores 
Cané Carrasco y Gatica; i loa generales diputados Uriburu y 
}'rag~; al general Ri~cheri¡_ i los jurisC?~sultos que hablan 
hecho estudios especiales <le derecho nuhtar, doctore& Jo~é 
Luis )lurature Rodolfo Rivarola, Carlos F. Malo y Horac10 
Dobraoich, y á' 101 miuiatros de Guerra y de Marina, Vélez y 
Sieuz Valiente. 

Nuestra tarea ha sido prolija; e1 la obra realizada en el ga• 
binete con no criterio experimental¡ hay una unidad perfecta 
en todas laa reformas y todo esto me hace suponer qne la 
-Oámara como oportu~ameote lo sostuvo La Naci6n, no libra­
rá este proyecto de 06digo i los azares de la.controversia par• 
lamentaría que de seguro romperla la umdad de concepto 
cu1dadoaa~ente mantenida en la comisión. • 

Nos hemos visto privados de la ilustrada colaboractóu del 
doctor J. M. Bnatillo, autor del Código en vigor, que .no con­
currió á nuestras sesiones i pesar de haber sido 10v1tado, lo 
que lamento, pues en cooperación la deseábamos con verdade• 
ro interés, · 

Puedo ase~nrarle que hemos encargado la reforma con un 
eaplritu am¡,ho, basándonoa siempre eu los hechos observa, 
dos -:¡ uo olvid1111do nunca que proyectábamos una ley para el 
ejé;c,to de un pueblo democritico, que tiene por objeto la de­
fensa de la patriar, de la Constitución. 

El doctor Buat1ll0, cuyas altas condicio1!es intelectuales 
soy el primero en recono.cer,, ha. de aplaudir n~1e1tr11 ob!'9, 
pues él bien sabe que las 111at1tuctonee sólo eub1naten mod16-
dndose constantemente¡ que, porque el viejo irbol d11 l~s 
leyes deatila no jugo amargo, menester 68 podarlo de contt• 
.iuo, eog{rn la expresión de aquel juez Integro de que nos ha-
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Qla Anatole Franca. Autor del Código que noeotro1 reforma­
mos, el amor á su obra no ha de ofu1car su pensamiento 
cuando recuerde aquel sabio precepto de las ,Partidu•, que 
dice: ,El faczedor de leyes no debe haber vergüenza en 1nodar 
é enmendar aus leytta, cuando entendiere ó 1, mostraren ra­
zón porque lo debe fazer¡ que gran derecho es que al que l l01 
otros ha de enmendaré enderezar, que lo sepa hacer á 11 mi■• 
mo cuando errare.• 

BI Código y la Constftución nacional 

La couli&ióu sostiene 9ue el Código Militar •debe encua­
drar bien en la Constitnctón nacional•. 

Sostuve esta teaia en el debate producido con motivo de 
mi interpelación y la han sostenido uniolmem11nte militares 
y civlh,s que concurrieron á las sesiones, aduciendo que el 
-ejército y la armada aon instituciones organizadas en virtud 
de atribuciones que la Constitución confiere al Congreso y de­
b11l'lla que le impone, aal como que se han establecido para lle­
nar fines con e ti tucionales. 

El doctor Roque Sáenz Pena, Presidente de la República, 
cuando defendió al coronel 'l'oscauo ante la Corte Suprema de 
Justicia, refiriéndose al iuforme del autor del Código vigente 
donde se declara que los preceptos de esa ley ,no encuadran 
bieil en la Constitución•, dijo que ello revestía una gravedad 
excepcional y agregó: •La ley de juaticla federal de 1863, 
tudas las leyes posteriores que hao instituido garantlaa y 
creado los recursos correlativos ¡,ara hacerlas respetadas y 
respetables, han confiado á V. E la elevadísima misión de 
mantener inalterabl11s aquellas garantlas y declaraciones, y 
la loy 4.0ó5, que permite esta defensa, no ae funda, ciertamen­
te, en discneioues y debates del fuero militar; se funda en la 
ueceaidad de establecer la eoostitucioualidad de esos miamos 
tribunales y de sus sentencias, en cuanto ellas pueden afectar 
las garautlas y preceptos de la carta fundamental. 'füdoa loa 
poderes del E,tado se mueven y funciouan con relación i la 
Gonstituci6n bajo 111 alto criterio de esta suprema Corte, ¿acaao 
para atacar fueros privath•os y jurisdicciones? ¿Acaao para 
sustituirse á loa co11sejoa de guerra? No; en misión es mb 
11.lta que todo esto¡ su misión inatitucioual y politice ea la de 
establecer que esos consejos y que aquellas aeutencias se con­
forman i\ la Constitución y no repugnan i\ sus términos ni l 
las garantlas consignadas por ella¡ pero cuando se empieza 
.dudaranJo oficialmente qu& se Ita redactado un Código ,que 
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110 encaad~a en la Conatituci6n•, las disposiciones que la vio­
lan son írr1tameute nulas y V. E. no puede df'jar de declarar­
lo en el l!jercicio de su invl!stidura,• 
. No hemos podid~ admitir que la justicia mílitar sea exclu­

a1va~ente una fonc1ón de mando, lo que implicaría la depen• 
denc1a absoluta de los tribunales militares del Poder Ejecuti­
vo, Y ~e ~h( algunas de las reformas que proponemos, en las 
que cornc1d1~os con el pensamiento expresado antes de ahora 
por e_l Presiden te. de la Repúblic11. y eobre todo con lae q ne 
nos •Jneta~os ~stncta~ente á 11113 ¡1rescripciones consignadas. 
en la Conattt11c1ón nacional: artículo 86 incisos 1 ° ;¿ 0 s 0 

J6yl7,y artlcnlos28y95. ' ·' ·' · ~ 

PuncJonarfos de los tribunales mmtarcs 

En el titulo_ de los tribunales militares en tiempo de pnz, 
he_mos establecido: que los vocales abogados del Supremo Oon­
BeJO Y todos los demlie func1ouarios letrados de la adminiatra­
c16n de j~aticia militar gozarán de la inamovilidad· que c,n 
los CODSf'JOS de guerra para Jefes y oficiales y para t:opa ha­
brá un vocal abogado con diploma de una de las 11uivereida• 
d~s de la República, garantiz11udo asl la mlie correcta aplica• 
016n da la ley;_ qne en el ca~o en que loe consejos tuvieran qoe 
resolver cuestiones de técntca naval, los oficiales del ejército 
que pertenezcan á los mismos serán reemplazados por oficia 
lee de la armada da igual jerarqnla. 

En e~ capitulo ~e los 6scalus proponemos algu11as reformas 
<le poca 11~portanc1a que ha aco11sej111lo In experiencia, En el 
d~ loe auditores permanentes establecemos qne hnbrá un 811. 
d1tor en el comando de cada región militar y en los apostade­
ros de fuerzas uavales ó arsenales· modificamos y aclaramos 
las funciones del auditor general y expresamos cuáles han de 
ser las de los auditores <h, región 6 apoetaclero. 

Jueces de lnstruccJón 

. En el capitulo que f8 refiere á juec11s de instrucción ·con• 
111gnamos las si($11ientes concli,ciones de idonoiilad para desein­
pti.l!ar .asee func10nes: tener •hploma «le abogado de algnnn de 
lae 11111vere1dadee de In 1111ción ó en su defecto hRbar seguido 
nn cure.o. ele <l_erech~ militar en la. fo~ma qn& reglamentara el 
Pod~r E~11c11tavo. D1e¡,011eanos, ~e1m1smo, quu mientras no 88 
hubiere rncorporado á los est11d1os al cnrso de derecho militar 
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-0orrespondiente ó no hubiere eu las regiones militares oficia­
les en lae condiciones exigidas, el Poder Ejecutivo nombrará 
de entre les demb idóueo11 á los qne han de desempeilar latt 
funciones de jnec6l!1 adscribiéndolos a las autoridades facul• 
tildas para disponer IR instrucción del sumario. 

En esta forma llegaremos á garantizar la idoneidad de es­
llls fnucionarios que ahora carecen de preparacióu juridica, y 
qne sin embargo son los encargados de formar el sumario, 
base de todo procedimiento, •observando estrictamente las 
disposiciones contenidas en el tratado II del Código•, según 
<l1ct1 el artículo 97 del mismo. 

El Consejo Supremo eu 1908 decla que dada la naturaleza 
de los juicios militares, en qne la prueba queda casi completa­
meute librada á la acción de estos jueces, ee requiere para la 
correcta administración de la justicia una ¡,reparación t1epe­
-01al y una integridad completa de parte de dichos fnncio• 
narius. 

El expresado tribunal agregaba que el auditor debe repo­
sar hasla cierto punto eu la confianza que le inspiren los jue­
ces d11 instrucción, y por ello seria prudente que se adoptaran 
medidas qoe tendieran á proveer a la justicia del t>jército de 
loa mejores elementos de ilustración é integridad qne fuere 
posible A este respecto ó disponer que en la escuela superior 
d., ~utirr11, poi· 11jtiruplo, hagan uu curso especial los jefes ú 
oficiales qne ss !tan do emplear en estos cargos. 

DebiJo á IR rtiforma hemos dti conseguir un cuerpo de ju­
ri1>tas militares, como 61 que propiciaba en Francia el general 
Langloie, <le! cual saldrán d11spués los miembros ue loe tribu­
nales de justicia que deberan esolver sobre la calificación 
legal del delito, sobre las causas que eximen, ateuúan ó agra• 
v1111 la responsabilidad y sobre la pe1;a que corresponda por la 
ley 111 delito cometido. Y ael en p~epRrución será uua garan• 
tlR de todos los derechos, pues los jueces tendrán lo que man, 
da la ley 11, titulo IV, partida 11. c,.,B que hayan sabidurla 
para juzgar los pleitos, dt1rechnm1:1ute, por eu saber.• 

Nuestro eminente jurisconsulto Hodolfo Rivarola, oitallo 
á la comisión, aprobaba nu1,11tra reforma, sosteniendo que Ja 
idoneidad del juez es la primera garautill de justicia y refi­
rieudo que ell IR magua CRrta dol rey Juan, tau universalmen• 
t.ll citada como fnonle di! inetitncioues libres, la clánsula LU[ 
dijo lo <¡no so ha tradnciJo ael: «No nombraremos jueces 
uiuguuos, ni comiear1os, ni 11lguaciles ó she,-iffs sino los que 
sepRu IRe leyes dul rniuo y estó11 dispiuiatos á oh~ervarlas.• 

El Códi~o en vigor uo hnbla j11más do idoneidad¡ sólo de 
obligatoriadad. Y ael, ll'jos de contribuirá la dignificación de 
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la justicia, @8 la ha deprimido. Conozco el caso de un ilustra~ 
do jefe qne, designado para formar parte de un tribunal mili­
tar, 88 presentó ante el Presidente de la República quejlodo­
se porque conceptuaba esa resolución como un verdadero­
castigo. 

La comisión reformadora entiende en cambio que implica 
un honor la investidura de juez de un tribunal militar. 

Con nuestra reforma seguimos las huellas de otros palees 
que ya la han implantado: Alemania, },rancia, Rusia, Italia. 
Bulgaria, etc. 

Defensores 

Por lo que respecta 6 los defensores, nuestro proyecto dis~ 
pone: que ante los tribnnales militares pueden serlo los oflci11, 
les de servicio activo del ejército y arruada, los oficiales reti­
rados aunque estén en retiro absoluto, los oficiales de la 
reserva, los de los cuerpos auxiliares y los abogados en gene, 
ral¡ que la defensa será obligatoria y gratuita¡ que las excu­
eaciones de los defensores ser{ln sumariamente resueltas por 
el tribunal que entiende en la causa; que sin perjuicio de las 
excusaciones qu11 el tribunal pueda admitir, se tendrá por 
eximido de la obligación de defender al ahogado que hava 
sido defensor en tres causas ó más durante los doce meses 
anteriores á la fecha de la excusación. 

Además, derogamos algona~ de las limitaciones que el 
Código imponé á la defensa y atenuamos las penas de que 
puede hacerse pasible el defensor. 

Fné esta parte del Código que se refiere á la defensa una 
de_ las que motivó mis criticas en la interpelacióu qne dió 
origen á est11 reforma. Sostuve entonces que todas las legiela­
cioues mod,irnas otorg1111 la más amplia libertad¡ que la ley 
francesa, lejos de restringir ese derecho, como la nuestra, dn 
todRs l11e gar1111ti11s posibles; está reconocido con tal amplitud 
en Frnucia, que el procosado pue1le confiar lit defe11sa, no sólo 
t\ ahogados 6 á procurltllores, siuo ta111 bién A cualquier amigo 
qne uo posea titnlo profesional alguno. Nosotros no vamos 
tan lt•joe. 

Ahogaron en el seno d11 la comisión por In ,J"fensa amplia 
loe doctores Hivarola, ~l11101 O1tmpos l: rquiza, Morón y Do• 
hranich; los generaleR Hicoheri. Uriburn, Fraga, y especi11l­
m11nte el actual ministro «le Helar.iones J,~xteriorin1, doctor 
,losé Lnie ~ínr11ture, quien l!Xprllsó cat1.1gór1c11me1ltll que de­
bido á las disposiciones del Có,ligo en vigor respecto de In 
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defensa, sin incurrir en e:xageraciones, ~uede ~are~ por de• 
aierta esa funrión primordial en el trámite ordmar10 de loe 
tribunales militares. 

Nuestra reforma tiende á dar mayores garantla~, co~ la 
intervención de defensores que p~seau una pn,pa:ac!6n Jurl­
dica, indispensable para el maneJ0 de las prescr1pc1ones le• 
gales. 

Testigos 

En el titulo referente á los testigos, tenien<lo en caentn la!!­
observaciones formuladas por el consejo de guerra para tropn 
del ejército en la capital, hemos incorporado, con alga1.1as 
modificaciones, los artlculos que formaban parte del Código 
autes d11 la última reforma. . . 

Por ellos se dispone que no podrán se~ adm1t1dos ~om_o 
testigos, bajo pena de nulidad de la declarao~óo: los ~cles1áet1• 
cos sobre los hechos revelados por la coufos1ón 6 baJ? secreto 
profesional: los funcionarios públicos cuando no pudieren de• 
poner, sin ·violar secretos de su empleo,. á m11.nos qn~ fueran 
legalmente autorizadoe por sus superiores Jerá~qmcos; los 
defensores del inculpado respecto á lo que les ha e1do confiado 
en tal can\cter; los abogados y procnradore~ cuando ~e ~rate 
de l1ecl1os y circunstancias de .que han temdo cono_c1m1ento 
por las revelaciones ó con~denc1a~ l!ech~s por sns clientes en 
el ejercicio de sus respeot1vos mrn1sterioa¡ los méd~cos, far­
macéuticos parteras y toda clase rle personas é. quienes por 
razón de a~ estado, profesión 6 cargo, se les h1t hecl~o la con• 
fidencia d11 cualquier secreto: las personas que 111 t1e?1Pº de 
declarar no ae encuentren, por r~z?n de sn esta~o fla1co ó d& 
811 situación de espiritt!, eu cond1c1one~ d~ decir la verdnd. 
Se dispo11e tambión qce las personas md1cadas podrfrn s~r 
admitidas a •declarar respecto de los hechos en que exclue1-
vamente puedan favorecerá los procesados•; que no pue~eu 
ser testigos h11jo peo~ de nulidad,! no ser para meras 111cl1ca: 
cio1111s y sin prestar Juramento: l. ,. los men,ores de diez ~nos, 
2.º los condenados alguna vez por falsedlld o que hayau 111cu­
rrido ,m ella en sus cleclarar.ioaes 6 j uraiuentos; 8.º, los ene• 
migoe rlel inculpado, ei la en8miet~d pned11 lºr su 1111t11:al61.a 
quitar todo cródito á sus deolarac1ones; 4. , lus den11ncJ1111tes 
cuando tienen algún interés p11rsonal cu el liecho, ealvo á 
petición del procesado y en interés de en defo1!s11¡ que están 
eximidos de la obligación de declarar r.omo testi_gos loa aecou• 
dientes y descendientes, hermanos y d11más par111ntes colate 
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rafes hasta el cuarto grad . ·1 
fo1sta el segundo grado I o ~1v1 ' como asimismo los afin88 

. , o mismo que el ma 'd 1 auuque esium,sen legal te ri o Y a mujer 
,adoptivos y 108 padrastr:e; eu~:~:d4d?s y loa padres é hijos 
presadas potlráu declarar- 1 º o d os, que las personas ex ­
bles y haya alguno ó 11·1 ~~o;an o 811 trate de varios oulpa­
s1tuao1ón deter1uinada á ~ que no se encuentren en la 
preuder á _los pariente~ eu ,: a::1~: ~681:11, i~posible no oom­
de un dehto grave cometido -º~ ~, 2. , cuando se trate 
milia y sobre el cual no se p~~lerJ;:1010 de alguno de la fa. 
manera; que en ambos caso I a o tener la prueba de otra 
Bl!r advertidas bajo pena de ~uifaiclersonae indicadas de~eráu 
fin el momento en que se cono . 'an.tes de la deolarac1ón ó 
les da el derecho de abstenere oi:¡radau ¡91tuación, de que la ley 
mención; que podrá tomare aº e e~ arar y de ello se hará 
sos y necesarios cuando no hay:c~atac16n/ los testigos forzo-
y qne 61 consejo apreciará el I ro me io de comprobación 
principios del derecho. va or de esta prueba segtín los 

SobrcseJmfento 

Por lo que se refiere al •sobr • • 
blece que no podrá dictarse 1:se1m1ent?•, la reforma esta­
ouaudo t,) proceso sea elevad resoh)c1ón qne lo otorgue 
de los encausados quedand o á plenario respecto de alguno 
dictado la sentencia defi 't•º en anspenso hasta que se haya 

E ta d' DI IVB, 
• 8 1sposloióu tiene 811 antacede 

cr1pto Enrlquez qui! motivó . .• ,. nte ~n el caso del 0008• 
' 1111 rn...,rpelac1ón. 

Recurso de apelación 

Contra Ja sentencia de 1 'h 
moa tres recursos: el •de ape~ª t,ó nna¡1eJs m_ilitares, establece-
y el •de revisi6u.. aci 11 ' • e e •111fracció11 á la ley, 

Innovaoióu importante d 
las exigencias modernas que a garantlas y que imponen 
corporamos en un oapltul~ es lll recurso de apelacióu que fo. 

Est bl I nue,·o. 
n eco e proyecto qne de 1 . 

los consejos de guerra rle I ne eo.nteuc1as definitivas por 
s11ren gra,•amou irrepn~hl oe ªªJºs rnterlooutorioe que cau­
para. ante el Oonsejo Su ire~~ p_roce erá el r_ocurso de apelación 

-de cinco dias par11 los trin o, que e¡' térm1110 }Jara apelar será 
que el recurso de aplllacióu iero_s y t e tres ¡,ara loa segundos· 

se luLerpon<lrá por escrito ante eÍ 
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-tribunal que haya pronunciado la sentencia 6 el auto interlo• 
eutorio, ó verbalmente ante el actuario, dejando constancia 
en el expediente¡ que concedido el recurso se acordará libre­
mente y en ambos efectos, siempre que sea de eentencia defi­
nitiva, á no ser que la parte solicite se le conceda el recurso 
en relación·¡ que eu los casos en que la ley no dispouga qne el 
recurso en os autos interlocutorios se conceda al sólo efecto 
devolutivo, se concederá en relación y en ambos efectos; que 
ei el consejo de guerra que ha pronunciado la sentencia ó el 
auto interlocutor10 denegase el recurso de apelación, podrá la 
parte que lo dedujo ocurrir directamente al Consejo Supremo 
interponiéndolo de hecho, dentro de los tres dlas siguientes 
de denegado el recurso; que en el primer caso la tramitación 
de la cansa ee suspenderá si la apelación se concede en amboa 
efectos¡ que no se suspenderá la tramitación dal juicio mien• 
tras el superior no conceda la apelaoióu, lo que deberá hacerse 
saber al inferior dentro de veinticuatro horas¡ que cuando se 
otorga el recurso por el inferior en ambos efectos 6 cuando el 
superior asl lo resuelva en las apelaciones de hecho, se man­
dará remitir para la misma diligencia los autos originales al 
superior¡ que concedido el recurso en el sólo efecto devolutivo, 
ee mandará sacar testimonio de las piezas de autos que sellale 
el apelante ó el 6~cal, con las adiciones que el inferior estime 
necesarias: ese testimonio será remitido al superior dentro 
del tercer dia, etc, 

Recurso de revisión 

El recurso de revisión, de acuerdo con la reforma, procede 
contra la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, en 
los sigui11ntes casos: 1.0, cuando dos ó máe tribunales hayan 
entendido, siu saberlo uuo de otro, en una misma causa y cada 
uno de ellos haya dictado s1111tencias que sean rMlproca• 
mente contradictorias, condenando carla cual á distinto reo 
por un dt,lito que no pueda ser cometido más que por unaeola 
persona¡ 2.0

, cuando se cowlene á una persona con moti\"o de 
la supuesta muerte ile otro 1ue más tar(le acri,dit.a eu exieten • 
cia¡ 8.0

, cuando se condene alguien por cualquier delito que 
sejustiflque por un rlocnmeoto, si después este documento se 
declara falso por 111mtencia dictada en causa criminal ó cuan• 
do 61 conilenaJo prl!sentase documentos decisivos é. en f11,·or; 
4,º, cuando se compruebe posterionueute en causa criminal la 
falsedad de testimonios o juicios que fundaren exclusivamente 
:ta sentencia¡ 6.0

, cuando una lay posterior haya suprimido ó 

11 
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~i~~innldo la pena correspondiente al delito qne dió logar at 
JUICIO, • 

El recurso de revisión podrá promoverse: por el condenado 
ó su c6uynge, descendientes, ascendientes 6 hermanos y por 
el fi_ecal general, aun cuando el condenado haya fallecirlo, ó de 
oficio en su caso. Conocerá del recurso de revisión el Consejo 
Supremo y procederá oyendo lt. las partee y recibiendo Jae 
pruebas que considere necesarias para mejor proveer. 

En el primero de los casos citados, entenderá en el recurso 
la Su~re1~a Corte de Justicia de la nación, la cual, si lo encon. 
trase Justificado, _auularlt. las diversas sentencias y dispondrá 
qn~ la canea se instruya de nuevo senalando el tribunal á 
quien corresponde. En el segundo caso conocer! el Consejo 
~upre~o, que annlar_á 111 sentencia y ordenara que se ponga 
mmed1atamente en libertad al condenado. 

E:n los otros caeos pronunciará sentencia en única ins­
tancia, 

Será desechado de plano el recurso de revisión que no 
acompalle los documentos y pruebas en que se fnncle. El con• 
denado que hubiere perdido su estado militar no será incor• 
porado á los e[~ctoe de la substanciación del recurso y del 
p~o~es? de ;ev1!1~n1 p~ro quedará sometido á la jurisdicción 
d1sc1phnana militar s1 ee hallare en libertad 6 en el lugar de 
su detención si se hallare sufriendo la pena. ' 

Causas que eximen, atenúan 
y agravan la rcsponsabJHdad 

La reforma ee ocupa de las causas que eximen atenúan o 
agravan la respone_a~>tlidad, iuco~porando diapoai

1

ciones que 
serla lnhumauo 01111t1r en un Oód1go que va á legislar para 
nu ejército formado de ciudadanos y no de vagos ó delio• 
cuentes. 
. El rigoris~o uageratlo qne se empleó para los mercena• 

r1os no es posible q116 se obs11rve en presencia de la ley núme• 
ro 4 O:-H que dice: •'l'odo argentino debe el servicio militar 
p6rsonal,» 

Facultad para imponer penas dfscfplinarfns 

En lo qne se refiere á las penas disciplinarias la comisión 
ha estudiado, aprobado y adaptado una reforma propueati, por 
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el diputado general Uriburu, que se inspira en el Código ale· 
m6n y que fe refiere á la facultad de imponer.ca~ti~o .. 

Disponemos por ella que podrán castigar d1sc1pltnar1amen• 
te á los oficiales hasta el limite establecido: l. 0, loe generales 
y coroneles, cualquiera que s~a la situa~ión 6 posición ~e em• 
pleo del oficial; 2.0

, en las umdades regimentadas, los Jefos y 
eegnndos jefes de regimiento, los jefes de batallón. 6 grupos, 
á los oficiales qnu ltls están directamente wbordmados; 8.º, 
en las unidades ó fracoio11es de unidades destacadas ó JDde• 
pendieutes normal ó accidentalmente, eólo el jefe n sus su­
balt11rnos directos· 4.º en todas las rerarticiones militares. 
dependient1:s de lo~ mi~isterios de Guerra y Marina, los jefes, 
1egundos jefes 6 loe que los reemplacen accideutalmente, ll sus 
eubordina,los directos. 

Loe oficiales que no teniendo la facultacl de imponer castt • 
gos disciplinarios obgervaran faltas ó violacjones !eglnmen• 
tariae en ene subalternos en grado, deberán 1Dmed1atamente 
comunicarlas al jefe de q11ie11 dependan, para que éste tome 
las providencias que corresponda. . 

Si el que cometió la felta Jlerteuece á otra untdad 6 repar­
tición la comunicación eerá dirigida por el j11fe del denun• 
ciante

1 
al jefe directo del qne ha faltado y también al jefe de 

la región rnspectiva ó al ministerio de Guerra 6 ~e 11Brina, 
&eg1\n la situación ó dependencia que ocupe el oficial. 

Todos loe oficiales, cualquiera que sea sn jerarquía, tienen 
facultad para imponer castigos discipliuarioe á suboficiales y 
tropas por folt11e ó vioh1cio11ea rep;liuuentnrias cometidas en 
paraje público fuera de los cuarteles y campan,~ntos. . 

En 111s unidadeR regimentadas sólo podn\1! ~m¡ioner c11sti• 
gos disciplinarios n suho6ci1tles y tropas los Jefes y segundos 
del regimit>11to, los jefes do l,atullón ó p;ru¡10 y los comandan• 
dantes de com}lallia, baterÍl1 6 escuadrón. Bn las unidades ó 
fracciones ele unidades destac1uh1s ó indepen<Hentee, normal ó 
incidentalmente, sólo el jefa de las mi@mns; en las reparticio­
nes dependientes de los ministerios de Gnurra y Marina, el 
jefe, el segundo jefe, el que los reemplaza nccidentalm1111te 6 
el oficial á quien eljefo encargu& la ,lirt"cción, distribución y 
disciplina del ¡,ereoual de suboficiales y tropas 'l'odo ofl,oiul 
ó suboficial que no teniaudo la facultad d? imponer castigos 
disciplinarios observe fallas en sus snbordmados, dará cuenta 
de ellas eu el 11clo al superiol' iumecliato de éstos, é. fin _cl11_qu_e 
tome las ¡,rovide11ciae qne coneepouda. Las faltas do d1emph• 
11a qne pnedtm ser Jlenadas directamente por los oficiales i1 
oficiales superiores del ejército ee reprimirán 11ara las clases 
é individuos de tro¡,a con los siguientes caatig(s: l.º, saspen• 
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eióu ~e.e11;1pleo¡ 2.º, arresto¡ 8.º, eoapeneión de mando· 4 o 

ape_rc1h11numto; 6.0
, destitac1ón de clase· 6 ° auspe ·¿ '. 7 o' fitg1na. l l D81 n, , 1 

L_a aplicación de los castigos disciplinarios de arresto aus, 
peus16n de maudo, snspeneióu de claail y fagiua no 'od á 
t1xeed~r en cada caso de dos mostis. Para la clase 

0

de ofi!ial~ 
Y 06 •1al~ g~nerales, l~e faltas disciplinariaa se reprimirán 
con los s1go1entes castigos· 1 º arresto· 2 ° ap 'b· · !3° 

8 
'ó d 

1 
• • • , • , erc1 unurn to· 

· , . nspeue1 o e emp eo; •1.0 , suspensión de mando, Esto~ 
castigos no pod~n exceder de dos meses. 

La_reforma ~15pone por último que, sin perjuicio de Jo 89• 
1abl1mdo aot1mor1nente, los oficiales y las cta369 podrán or­

llnar arrostos en los casos en que fu6ra necesario dando 
cuenta de la falta n quien corresponda para la g ad' 'ó 
respecttva, r uac1 n 

Plantón, barra y cofa ó puente 

La coi_nisión ba r:rtlldo que era indispensable nna reforma 
e11. m_ateria de penalidad. De ah[ qu 11 haya empezado or 80• 
pr1m1r la barra, el plantón y la cofa ó pu6 nte or cr!er 08 
todos estoacaatigos deprimen la dignidad del ~ofdado. q 

~s Códigos francés y e11pafiol lian suprimido estas penas. 

Jnsubordlnacfón 

~11 el capitulo de la insubordinación hemos iotrolucido 
eer111s reformas e~ virtud de considerar que los castigue son 
¡~age~adoa. El m1su10 doctor Bnslillo, ilnstra1lo autor del 06-
< 1go vigente1 en un artloulo publicado en /,a Nacitfaá ralz d 
11119 de,clarRc1on;s 11n la Oi.mRra, tJX¡>reaaba que en 1ista part: 
:\ Oód1~0 11e~es1taba algunas enmiendas para adaptarlo mejor 

a~ 0~1gen~rne de la orgauización nctunl. 
l:1 OouaeJo Su_premo hll afirmado que las disposiciones 80• 

bru me1~bllrd,inao16n han hecho eur;ir, ni ser aplicadas las 
111lls serias dificultades por la i1nposición ineludible do p¿nae 
q111J no g1111rdan proporción con IR importancia de los hechos 
COll611l01111os. 

El doctor O~mpoe Urq!~iza, que tan eficazmente cooperó a 
nuestros trab11Jos, uos diJo 1,118 ol Su¡,rürno e ·- ¡· · t ·d d .,. ,, 011s&Jo en , 1-
, ere~~ ºl!Or 11111 a es, desp11é, de senttmciar causl\e or insu-
hord111ac16n, reconocienJo la desproporción de t p 
rulaclón al d11lito so dirigió r11servad11.mente al ~¡~¡::roe~! 
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Guerra expresAndole que aun cuando el castigo aplicado por el 
tribunal era el establecido por el Código, correspoodla que el 
Preeidente de la República ejecutara s11 facultad constitucio­
nal de eonmntar 6 indultar, porque en realidad la falta debla 
haber sido castigada disciplinariamente ó con una pena du 
dos ó tres a11os de prisión, pero nnnca con la infamante de 
presidio. Aei vrocedi6 el Supremo Consejo cuando_ se condenó 
1 presidio por tiempo indeterminado A los conscriptoe Rodrl­
gaez dt1 Córdoba, y Eurlquez, de Buenos Aires. 

E1l doctor Campos Urquiza nos refirió también que un con• 
eejo de tropa condenó á esa misma pena, de acuerdo con lRe 
preecripcioues d61 Código, á un soldado que habla golp~ado 
con un cucharón á un cabo dragoneante. Resulta absurdo, 
además, qne la insubordinación contra un cabo dragoneante 
■ea caetigada con la miema pena que correspondll cuando el 
delito se comete contra un general. 

Hemos tenido ea cuenta todas estas deficiencias del Código 
al introducir las reformas. 

.Asl en los casos dlll inciso l.º del articulo (l35 del Código 
vigent~, la insubordinación s1ná castigada, de acuerdo con la 
reforma: l.º con la pena de muerte cuando ee vrodnce frento 
al enenugo¡ 'ltº, con ¡m,shlio 6 prisión mRyor ó menor cuando 
ae produce en formación, teui1mdo en cuenta la naturaleza de 
ésta; S.º, con prisión mayor ó me1:or cuando se vroduce ll.n.el 
mome11to de desempe.llar cualq111er otro acto d11I serv1c10; 
4.º, con prisión menor 6 pev11edisciplin11rias en los demás caso11. 

Como se ve, las penas están at,muadas. Ahora, ¡ior el Có-
digo vigente, en el segundo caso se castiga con presiJio ~o 
cnatro A diez 11Jlos¡ en el tercero, con prusidio de tres A ee1e; 
en el cuarto con prisión, qull puede ser mayor, ó cc,n pena 
disciplinaria. 

En los rasos del inciso 2.0 dlll articulo 635 será castigada 
la insubor,linllci6n, de acn11rclo cou la r1Jtorma, de la sigt11eute 
manera: l.º, con penu de mnerte cuando al frente .d?l enet~igo 
y en presencia de tropa ó en otros actos del servicio on t1em• 
110 de guerra se ataca, ini;ulla, ofende de valahra ó de obra al 
8nperior como RHimismo en cualqnier tiempo y drcnustancia 
cuando ~I bocho ha produoido al superior la muerte ó lesiúu 
grave¡ 2.º, con prt!s1dio ó prisión mayor cnaudo en actos d_ol 
aervir.io, ó !'11 ocasión del miemo, se le ofoude do obra, Blll 

producir loeiones ó siendo óstas leves; S.º, con prisión mayor 
6 menor si en actos del eervicio, ó con ocneión del mismo, ee lt, 
inenlta de pRlahra ó por escrito; l.º, con prisíón 11\onor 6 peun 
disciplinaria si se faltR al respeto con gestos, modales ó accio­
De11 inconvenientes, y eu todos los demás cnsos. 
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Lu penas están atenuadas también. 
Establece la reforma qne si un inferior por el hecho de que 

nu superior lo haya tratado de manera no autorizada por los 
reglamentos ó 11or haber sido victima de un abuso de autori­
dad, comete cualquiera de los actos punibles expresados en 
los artículos anteriores, se aplicara al reo h&sta el minimo de 
la pena de grado iuferior correspondiente al delito cometido. 

La reforma establece diversidad de pena para la insubor­
dinación cometida contra las cl11ses y contra los oficiales, y 
'lsl dispone que cuando correspondiera aplicar pena divisible 
por insubordinación cometida contra clases, la pena aplicable 
sera recorrida desde el minimo al medio, segiiu haya circuns• 
tancias agravantes ó atenuantes. 

Abuso de autoridad 

Para evitar abusos la reforma ha di~puesto qae en los casos 
en que no hubiese airesióu personal de hecho ti otro peligro 
inminente, el superior debera: primero, ordenar al inferior se 
constituya en detimcióo; en segnndo término, hacerlo condu­
cir arrestado por medio de la tropa de que disponga. 

Pena de muerte 

C.1aodo nos ocupamos de la pena de muerte, Gonuet y yo, 
que somos autores de un proyecto alioliendo ese castigo, pen-
11amos en la posihilidad de suprimirlo del Código para tiempo 
de paz, tal como se prescribe en Suiza por el articulo 65 de la 
Oonstitución federal de 10 de ~ayo Je 1874¡ pero se 110s obje­
tó que erl\ arriesgado anticiparnos en la reforma al C6tligo 
poual ordiuario, y uel, no obstan te ser franc111n1mte abolioionie­
tas, por t6mor de que nu11stra labor fracasara, nos concreta­
mos ll aceptar disposiciones que dificultaran la aplicación de 
esa pena, sin perjuicio de ~ue oportuun11111ntt1 reitertimos nues­
tl'o proyecto, que no fué d1scuti,lo por la Oá111ara. 

Estas son, eu eínte9ie, las priucip11les reformas que la co­
misión proponu, Hay muchas otras que uos ha aconsejado la 
experiencia, y todas hau dt1 S!lr liien recibidas por la opinión. 

Tougo el couvenoimiento dti que 1111t1stro proyecto ae adap­
ta porfoctamente A un& institución militar eomo la 111111stra, 
en In cn11l prestan eervicio obligatorio, 110 loa mercenarios, 
sino losjóveues argentinos. 

Legislación en lauor de la mujer 

I.-TRATA DB BLANCAS 

LEY PALACIOS.- Núm. 9.t4l 

El Senado y Cámara de diputados, etc. 

• • y h del articulo 19 Articulo l.º Modificanse loa incisos g 
de la ley 4.189 en la siguiente forma: . 

eduzca 6 sustraiga ó en 
y) La persona que sonsaque, 8 

6 f: Tw la prostitn• 
· cualquier otra. ¿ºrda proi~u:~~ eda~Cl :iara satisfacer 

ción 6 corrupc1 u e men~_e el conse'otimiento de las 
deseos ajenos, annq_u11 mt:1 ,e tres a seis anos de peoi• 
victimas, sera ca~tigada: con d diez ocho anos; con 
tenciarla si la muJer e~ mayor e ai la ~lctima varón ó 
eeie a diez anos de la m1ama pena d die¡ y ocho· 
mnJer, es mayor de doce anol ~nr:t:~mede la pena po~ 
y s1 es menor de doce a~o,, e Esta última pena se• 
drá extenderse has~a q u mee an~s. edad de la victima, si 
Ta aplicable cualqmd~a que sea ido hermano ó herma­
el autor fuese aseen ieote, ~uade s~ educación 6 guarda, 
na, tutoró personaáencarg~ da la pérdida de la patria 
en cuyo caso trader ªPª:tJt :e la tutela ó de la ciuda­poteatad, del po er mar, 1\ , 

danla eu en caso. d ]ad se aplica• 
Cuando las victimas sean mayores 6 e et el paragrafo 

rá al autor dt:1 loa heclioa a _que se rd er:niteociaria ai 
anterior la pena de ae11 ~ d_u,z an~~bi:r: u111Jiado vio­
¡1ara. obtener su conbseot1d1111ent~oridad 6 cualquier otro 
Jencia, amenazas, a uso e au 


